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SIN BANDERA DE 
Lo mismo el gobierno que los periódi­

cos conservadores explican la suspen­
sión de las garantías constitucionales en 
toda España ó cislas adyacentes», no por 
la aparición de unas cuantas partidas da 
catorce hombres, sino por la necesidad 
de atrancar de r aú la organización que 
ha dado origen al fracasado movimiento, 
y constituye una amenaza permanenta 
contra el actual orden de cosas. 

Admitamos la explicación. ¿Cómo va 
el gobierno á arrancar de raiz esa orga­
nización? Nos complacería mucho cono­
cer los procedimientos de que ha de va­
lerse el ministerio Azoárraga para reali­
zar esa obra política. Ese Estado dentro 
del Estado, de que hablan los periódicos 
ministeriales, es un conjunto de ideas, 
principios y tradiciones de carácter esen­
cialmente político y religioso, y para 
combatirle, arrancando hasta sus raíces, 
seria preciso poner enfronte otro con­
junto de ideas, principios y tradiciones 
de carácter político y jurídico. ¿Qué 
ideas y principios va á poner enfrente 
del carlismo el piadoso Azoárraga, el 
marqués de Vadillo, el Sr. Ugarte y de­
más ministros de la escuela pidalina, 
cuya finalidad consistía en atraer las 
'honradas masas con boina á la regencia? 
¿Cuáles son las diferencias esenciales en­
tre la bandera política del actual gobier­
no y la bandera carlista? Sería conve­
niente que el Sr. Ugarte nos lo explicara, 
ya que en la circular que acompaña al 
decreto sobre suspensión de garantías no 
lo ha hecho; circular en la que habla 
mucho del orden, de las instituciones, 
etc., pero en la que, ni por incidencia, se 
habla de la liberiad, ni se emplea siquie­
ra esta palabra. 

¿Es que no hay diferencias eseaciales 
entre el carlismo y la regencia? Pues en­
tonces, ¿cómo va está á extirpar de raiz 
S aquél? Podrá extirpar las jiersonas, po­
drá prender á unos, desterrar á otros, su­
primir á muchos; pero las ideas subsis­
tirán, las instituciones sociales que fo­
mentan esas ideas continuarán en pié, y 
el carlismo con su representación tradi-
oionalista y teocrática, seguirá amena­
zando constantemente la paz, la libertad 
y el progreso. 

Hasta ahora el uso que de la; suspen­
sión de garantías ha hecho él gobierno 
responde á ese punto da vista personal. 
Las prisiones y los destierros de los sos­
pechosos no son medidas radicales. La 
previa censura para la prensa es una 
simple medida do policía. Los tribunales 
Militaros no constituyen en estos casos 
mas que fórmulas do procedimiento. El 
cierre de los casinos carlistas es otro re­
medio de policía. Mas pronto ó más tar­
de, loa prisioneros y los desterrados vol­
verán á sus hogares, la prensa recobrará 
8u libertad, la jurisdicción ordinaria sus 
íueros, y volverán á abrirse loa casinos 
tradicionalistas. ¿Habrá sido arrancada 
de raiz esa organización que amenaza 
constantemente la tranquilidad pública 
y la seguridad de... D. Alfonso XIH, sólo 
porque durante unas cuantas semanas ó 
'mos cuantos meaes hayan sido zarandea­
dos los carlistas, sus casinos y periódi-
co8?.¡Bah! 

Una política solo puede sor destraiia 
por otra política contraria: el abso'utis-
^ o solo puede ser destruido por la li-
oartad. Ua absolutismo más ó menos 
*ranoo, contra un absolutismo, más ó 
'üenos disfrazado, podrá ser suplantado 
por éste, no destruido. La regenoia con 
sils Oaserta?, sus frailes, sus crisis pala-
^'iegas, su negación del sistema repre­
sentativo, podrá suplantar al carlismo, 
üo destruirle. 

Y lo que interesa á !a España liberal y 
democrática, la España del progreso, de 
's paz y de la justicia, no es la suplanta­
ción de un régimen de violencia y de 
•reacción por otro régimen de violencia 
y de reacción, sino la destrucción de am­
bos para cimentar sobre sus ruinas el ré­
gimen de la libertad y de la tolerancia, 
del derecho y de la sobaranía nacional, 
levantando bandera contra bandera. 

i MOECI 
Lo aailonto 

Los únicos sucesos salientes del dia 
8on los registros domiciliarios por vir­
tud de confidencias. En los domicilios 
investigados en esta corte nada se ha en­
contrado relacionado con la sublevación 
carlista. 

Las noticias recibidas en Barcelona 
aseguran que se han recogido documen­
tos que darán mucha luz en la cuestión 
de los carlistas, y quizás esclarezcan al­
gún punto importante respecto á la in­
tervención que la bansa ó bolsistas ha­
yan podido tener en el levantamiento. 

Asegúrase que anteayer se verificó en 
Perpignan una reunión de jefes carlistas, 
á la que asistieron bastantes jefes, aun­
que no todos los que se esparaban. 

Desde luego se declaró la disparidad 
de criterios, pues aunque no faltaban los 
temperamentos templados, abundaron 
los radicales y los espíritus fogosos. 

Hubo, segÚQ parece, empeñada discu­
sión. 

Unos rechazaban la idea de apoyar la 
intentona, considerándola fracasada. 

Otros votaban por seguir el movimien­
to . 

Al ñn, según informes, se acordó con­
sultar el caso personalmento á D. Carlos 
y someterse á lo que 61 decida. 

Díoese que el gobierno ha redactado 
un documento muy importante dirigido 
al Vaticano, y que no queriéndolo fiar 
ni al correo oficial ni á manos de un pro­
pio, lo ha entregado, para que ella lo de­
posite on propies manos de León XIII, á 
una elevada dama, viuda de un general 
que figuró mucho en la guerra de África. 

Esta señora, parece que salió ayer para 
Roma. 

Se comenta mucho la noticia, y desda 
luego se considera relacionada ó con el 
traslado del Obispo ds Barcelona ó con la 
complicidad de alguna orden religiosa 
en la intentona carlista. 

Confirmando las impresiones que con­
signó hace poco el <Heraldo de Madrid», 
el gabinete italiano ha dicho que si en el 
palaoio de Loredán se celebrasen reunio­
nes de facciosos, habría lugar á adoptar 
alguna medida; pero que por ahora deba 
cumplir y cumple deberes de hospitali­
dad, pues D. Carlos es libre da recibir 
las visitas que guste. 

—LH opinión reacciona fcanoamente. 
Gjneralmente se considera que el mo­

vimiento carlista está dominado. 
Esta impresión se ha reflejado en 

Bolsa. 
Loa valores suban, y oontinú i firme 

la tendencia al alza. 
X. 

6 Noviembre 1900. 

Li mmii mm 
Los problemas de enseñanza empiezan 

á preocupar á las gentes, reconociendo 
tardíamente que en la educación de un 
pueblo estriba su prosperidad y su ri­
queza. 

La enseñanza está en España en un la­
mentable abandono; aquí nois hemos ocu­
pado sólo de cuestiones políticas, da los 
principios en que basan su organización 
los distintos partidos, de teorías mas ó 
menos sistemáticas, asuntos que en re­
sumidas cuentas más sirven para recrear 
el ánimo y nun para encender las pasio­
nes, que para hacer á los hombres prác­
ticos y á los pueblos cultos y adelanta­
dos. 

Las modernas tendencias sobro educa­
ción tienen por fundamento poner al 
hombre en condiciones de busoarae por 
sí propio el sostén de la vida, de propor­
cionarse el sustento sin depender del 
funoionarÍEmo del Estado, ac «gíéndose 
á un empleo ó acomodándose á vivir da 
la nómina y de la vagancia 

Dejando estas consideraciones genera­
les, es lo cierto que si queremos galir de 
la postración en que estamos, no hay 
más remedio que educar á la juventud. 

dándola conocimientos esencialmente 
provechosos, y uno de ellos, acaso el 
más importante de todos, es el agrícola, 
con lo que no solo mejorarán notable­
mente los cultivos y las industrias que 
de la agricultura se derivan, sino que so 
lucrarán ventajosamente con los rendi­
mientos de los productos de la tierra, 
siempre dispuesta á favorecer á aquellos 
que la comprendan y la trabajen con en­
tusiasmo y con cariño. 

Una demostración evidente de nuestro 
atraso en la enseñanza está en lo ocu­
rrido actualmente en la Exposición Uni­
versal de París, en que no hemos tenido 
ninguna recompensa de importancia en 
esta clase de instalaciones, en parte por­
que no hemos concurrido exhibiendo 
nuestros pobres elementos de enseñanza, 
y en parte también, por no haber consi­
derado los jurados digno de recompensa 
nada de lo que España ha presentado. 

Con objeto de trasformar la agricultu­
ra, se necesita al mismo tiempo que abo­
nos, máquinas y modernos procedimien­
tos culturales, que haya quien compren­
da las ventajas de su aplí(kción, hacien­
do que se vaya desterrando poco á poco 
la preocupación que existe á las moder­
nas enseñanzas, sobre todo en la gente 
rústica, y que vean en los consejos de 
los entendidos, el deseo de que aprendan 
trabajen oon resultado y no inmotivado 
afán de traficar con su ignorancia y 
aprovecharse de su falta de conocimien­
tos y recursos. 

So quiere ahora hacer práctica la enze-
ñanza agrícola, pero no se ponen los me­
dios para conseguirlo. Tenemos en Ma­
drid el Instituto agrícola de Alfmso XII, 
y au situación no puede ser más inconve­
niente, allí que faltan elementos para 
ciertos productos y no poder aplicar loa 
riegos en oondioiones favorables. 

Respecto á las enseñanzas del mismo 
no hemos de hacer consideraciones, ni 
tenemos grandes datos para ello, pero 
quisiéramos que sin presaindir de ios es­
tudios teóricos que pueden ser todo lo 
extensos y completos que sean precisos 
para conocer la ciencia agrícola; que 
sean muchas, grandes y continuadas las 
enseñanzas prácticas: que haya trabajos 
en los campos, en los establos y durante 
las épocas afanosas para la agricultura 
principalmente en la de la recolección. 

El Instituto agríeola para la enseñan­
za de ingenieros agrónomos, podría estar 
perfectamente en otra región donde 
pudiera poseer bástantas heotároas de 
terrono para toda clase de exporienoias 
y domobtraciones. 

Fero dejando aparta estos estudios su­
periores, que en todas partes requieren 
una especialización detanainada, lo que 
debo hacerse en España os desparramar 
(y valga la palabia) la enseñanza y | que 
vpya hasta las úUimRS aldeas. 

Puede haber dos midios para que los 
conocimientos agrícolas sa extiendan: 
uno el indicado de llevará tjdas partos 
cent.ros de instruooióa: otro hacer poco 
menos que obligatoria 1» ensaúanza agrí­
cola, para que de esto modo los labrado­
res, al laborar sus tierras, lo hagan sa­
biendo racionalmente lo que deben hacer 
no por rutina y por tradición más ó me­
nos inveterada ó absurda. 

Para oonsegir esto, el ministro de Ins­
trucción pública ha dado un gran paso 
estableciendo en las Escuelas Normales 
la clnse de Agriculturfl, pues de esa ma­
nera los maestros tendrán las nociones 
primordiales para llevar á la despierta 
inteligencia de los niños conocimientos 
que, no por ser sencillos, dsjun de ser 
útiles, indicándoles cuatro generalidades 
sobre las clases de tierras, métodos de 
saneamiento, labores principales, aplica­
ción de los abonos naturales y los quími­
cos; que les hagan comprender las ven­
tajas del empleo de las miquiaas, para 
que hagan uso dal crédito y de la nso-
ciacióu agrícola; en una palabra, que les 
den á conocer los rudimentos de la Agri­
cultura, que por desgracia se ignoran en 
la actualidad. 

En Italia está instituida la enseñanza 
agrícola en el ejército, por clases- que se 
dan á los soldados durante el servicio 
militar. Esto no puede ser más príotioo; 
so nutre el ejército oon elemento popu­

lar, con hijos da labradores que dejan el 
arado por el fusil, y que una vez termi­
nado el período militar, regresan á sus 
aldeas á seguir cultivando la tierra y 
cuidando del ganado. 

Así, pues, si durante los años qua es­
tán en los cuarteles, y sin desatender 
sus principales deberes militares, apren­
den teórica y práoUcamente algo de 
agricultura moderna, se les hace consi­
derar como viciosas las inveteradas prác­
ticas que ellos siguen y se les señalan 
lüB medios más fáciles de sacar más 
proveohü de ese trabajo, y después, en 
sus trabajos agrícolas, aplican los cono-
cimientos adquiridos, se habrá dado un 
gran paso en el mejoramiento de los cul­
tivos. 

Asi sucede que en las industrias eléc­
tricas, químicas, agrícolas y otras esen-
o'almeate da aplicación diaria, estamos 
muy atrasados y no podemos competir 
con los extranjeros que á España vienen, 
y en seguida se enseñorean da nuestro 
comercio y da nuestra producción, y en 
cambio salen tados los años un número 
considerable de bachilleres, de licencia­
dos y doctores, sobre todo en leyes, que 
no sirven absolutamente para nada, co­
mo no sea para vivir del presupuesto, 
para caciquear en pueblos y ciudades y 
mirar al país por encima del hombro, y 
considerarle tributario de sus gustos y 
da sus genialidades. 

El asunto de la enseñanza en general 
y de la agrícola en particular marcee 
toda oíase de atenciones y que sea una 
verdad y sirvan para algo práctico todos 
los centros, y lo mismo en las escuelas 
primarias que en las Normales de maes­
tros, en los Institutos de segunda ense 
ñanza y Escuelas especíeles, en las gran­
jas que on los laboratorios, en las bode­
gas que on las escuelas da veterinaria, 
en todas partes donde se dé algún cono­
cimiento agríoo'a, se precisa hacer del 
hombre lo que se hace oon la tierra: sua­
vizarla, abanarla, hacerla producir cosas 
útiles oon poco dinero y de un modo ra­
cional. 

jVrseijio Jl/!as¡a. 

SieTero Catalina 
En Cuonon, cuna de v.roaos tan ilus­

tres como Fray Luis de Laón, padre 
Herv.í^", Melchor Cano, H ra mdo de 
Alarcón, Fermín Caballoro y padra Mo­
lina, vio la luz primera D. Sovuro Cata­
lina y del Amo, ejemp'o de politices oon-

secueiites, s í b i o 
or entalista, polí­
grafo, orador, lin-
íiüistB, poeta, es­
critor, jurisconsul­
to, periodista, ca­
tedrático, miijístro 
de la Corona y po 
lemista. Su talento 
fué tan vasto, de 
tanta ductilidad, 
que no sólo le per­
mitió en la edad 

madura ser una verdadera eutorldad en 
diversos ramos del saber, sino también 
brillar siendo muy joven por su clara y 
penetrante inteligencia, hasta el extremo 
de que á los 19 años era licenciado en 
Derecho y obtenía al nombramiento de 
catedrático sustituto de la sección de Le­
tras, ganando años después por oposición 
la de hebreo, y a los 26 daba á la estampa 
una obra de tan grande importancia co­
mo <La mujer». 

Fué por primera vez diputado á Cor­
tes en 1863 por Alcázar de San Juan y 
desda el año siguiente hasta 1863, por 
Cuenca; en Febrero de este año sa hizo 
cargo de la cartera da Marina, y meses 
des.^uós de la de Faménto. Al arrojar del 
trono á D.* Isabel I I la revolución de Sep­
tiembre, Catalina, oonseaueuta á sus 
ideales políticos, acompañó á la reina al 
destierro y redactó el Manifiesto qtie és­
ta dirigió á la Nación desde Pan y -fué 
su representante confidencial cerca del 
pjpa. 

Diez meses residi(5 Catalina eu la QIU-

dad Eterna, y tan corto espacio de tiem­
po fué mas qua suficiente para que, sin 
desatender el alto puesto qua en ella 
ocupaba, hiciera estudios y reuniera da­
tos para su obra histórica y literaria da 
más valia, la cual, titulada «Roma», no 
vio luz hasta después da fallecer su au­
tor. 

Además de las obras mencionadas, Ca­
talina dejó escrita la titulada <La verdad 
del Progreso», ©n la que se revela como 
un convencido moderado, y otras. 

Su labor periodística fué de suma im­
portancia. Fundó en 18d4 un periódico 
titulado «El Gobierno»,y desde que era 
estudiante de Derecho fué colaborador 
de buen número da publicaciones, en las 
cuales se revelaba ya como un profundo 
filósofo, ya como polemista político, ya 
como un apologista todo erudición y ele­
gancia, y siempre como un hablista cas­
tizo y brillante. 

Desde U edad de 28 años era individuo 
de la Academia Española. 

Falleció el 19 de Oatubre de 1871; ha-
bia nacido el 6 do Noviembre do 1832. 

¿(ernando ds jTcevedo 

ISDIfáCIOI 
Molécula á molécula agrupada: 

terrón sobre terrón: 
capa á capa se vá formando un monta 

por justaposioión. 

Asi vá progresando poco á poco 
la calumnia mordaz, 

y llega grano á grano y capa á capa 
sus montes á formar. 

Pera las duras moles de granito 
que el tiempo hace crecer, 

hay brazos y constancia y duro hierro 
que las llega á romper. 

¡Para las negras moles que oon llanto 
la calumnia amagó, 

no hay palas, ni piquetas, ni bárranos, 
sino el juicio de Dios! 

José Jacksón. 

' i s l i 'os |ir§iiicli]s en Francia 
LAS VENOIMIAS 0£ 1900 

El buen tiempo qu 3 en general domi­
nó durante la primavera y el varano, hi­
zo que las viñas se dosarrolíaraa prodi­
giosamente y cargaran de aband.intes y 
hermosos raoimos,ex3ntos de enfermedLi­
des criptogámlca3,orayendo todo el mqn-
do,qulnoe días antos dcco.nonz'ir la reco­
lección, q'ie 80 estaba e;i v aperas de u n í 
cosecha sin precedente. 

Ya hornos visto en bilotlties antariarea 
como en pocos dins sa desvanecieron, , 
para muchos, tan risueñas esperanzas. 

La causa nadie la ignora. A coas^ouen-
cia del exceso de lluvias, da inundae¡(ií'!*'í 
nes y de persistentes humedades vino la , 
pütrefacoióa de la i uvas y coa ella 1«3 : 
pérdidas y el desaliento do los vitioult ;-
res. 

Para la ge:ieralidaJ la podredumbre 
fué la qua oomunmante so presunta en 
años lluviosos, pero para los hombrea 
oientífioos q le se fijaron en el fenome­
nal desarrollo de mal no podía ocultarse * 
que no debía ser solo el Botnjtis cinérea, ,. 
como acontece da ordlnaiño, la piaga que -
ha obligado á no pocos propietarios á 
abandonar los racimos en las cepas. 

Entre los que mBs á conoionola han es­
tudiado esteasuato, qua á nosotros pue­
de interesarnos, para ooinbdtir en su 
dia la epidemia si llega á evadirnos, no 
titubeamos en dar á oo-ioeor, se distin­
gue el reputado enólogo Mr. Sebastián. 

En efecto, duho señor y otros, ubsor-
varon desdo el principio del ataque que, 
á parte del paqnoño hang) que hemos 
citado, otros enm ^heolmiantos contriba-
yeron torrlb'emeíite á los.progres s del 
ma¡. El Vanicilliunigranciin no tardó en 
envo!vjr los granoa con cipa blanqueci­
na, verdosa ó gris. A au lado sa de.snrro-
Uaron también otros ñlumo.'it.>8 finos, 
entrelazados, trasparontos y ramlíioa-
C^ogdobidos al AsperglUas IJIÍVC-U-Í^ á^io^ 


